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“Orarás a Él, y Él te oirá; y tú pagarás tus 

votos. Determinarás asimismo una cosa, y 

te será firme, y sobre tus caminos 

resplandecerá luz”. 

(Job 22:27-28, RV 1960) 
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Dedicatoria 

Este libro está dedicado a los hombres y mujeres de Dios 

que están dispuestos a hacer como Esdras y David, por solo 

citar dos ejemplos de los tantos hombres que han sido 

aprobados ante la presencia de Dios, quienes prepararon su 

corazón, no su mente ni su intelecto, sino su corazón para 

recibir la Palabra de Dios, ser fiel a ella y luego enseñarla a 

otros: 

“Porque Esdras había preparado su corazón para 

inquirir la ley de Jehová y para cumplirla, y para 

enseñar en Israel sus estatutos y decretos”. 
(Esdras 7:10, RV 1960) 

“Crea en mí, oh, Dios, un corazón limpio y 

renueva un espíritu recto dentro de mí. No me 

eches de delante de ti y no quites de mí tu santo 

Espíritu. Vuélveme el gozo de tu salvación, y 

espíritu noble me sustente. Entonces enseñaré a 

los transgresores tus caminos, y los pecadores se 

convertirán a ti”. 
(Salmos 51:10-13, RV 1960) 

A los que escuchan la Palabra y la reciben con 

mansedumbre, tal como lo hacían los hermanos de Berea, 

quienes escudriñaban las Escrituras, no para contender ni 

para debatir conocimiento, sino para ver si era verdad lo que 

se les decía con el propósito de recibir y aceptar la Palabra, 

para de esta manera crecer de forma sana en las enseñanzas 

de los apóstoles, quienes fueron escogidos y enseñados 

directamente por Jesús y guiados por el Espíritu Santo en 

todo lo que hacían y decían: 
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“Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os 

guiará a toda la verdad; porque no hablará por su 

propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, 

y os hará saber las cosas que habrán de venir. Él 

me glorificará, porque tomará de lo mío, y os lo 

hará saber”. 
(Juan 16:13-14, RV 1960) 

“Inmediatamente, los hermanos enviaron de 

noche a Pablo y a Silas hasta Berea. Y ellos, 

habiendo llegado, entraron en la sinagoga de los 

judíos. Y estos eran más nobles que los que estaban 

en Tesalónica, pues recibieron la Palabra con toda 

solicitud, escudriñando cada día las Escrituras 

para ver si estas cosas eran así”. 
(Hechos 17:10-11, RV 1960) 

A los que están dispuestos a recibir la Palabra de Dios para 

obedecerla como buen soldado de Cristo y no usan el nombre 

de Dios como etiqueta de presentación en su propio 

beneficio: 

“Echarán mano de un hombre siete mujeres en 

aquel tiempo, diciendo: Nosotras comeremos de 

nuestro pan, y nos vestiremos de nuestras ropas; 

solamente permítenos llevar tu nombre, quita 

nuestro oprobio”. 
(Isaías 4:1, RV 1960) 

“¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo 

que yo digo?”. 
(Lucas 6:46, RV 1960) 

“No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en 

el Reino de los cielos, sino el que hace la voluntad 

de mi Padre que está en los cielos”. 
(Mateo 7:21, RV 1960) 
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A los que quieren crecer y convertirse en herramientas de 

Dios, y están dispuestos a morir a sus gustos y deseos si estos 

no son del agrado de Dios para que Cristo crezca en ellos: 

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no 

vivo yo, más vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo 

en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual 

me amó y se entregó a sí mismo por mí”. 
(Gálatas 2:20, RV 1960) 

“Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y 

madre, y mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, 

y aun también su propia vida, no puede ser mi 

discípulo. Y el que no lleva su cruz y viene en pos 

de mí, no puede ser mi discípulo”. 
(Lucas 14:26-27, RV 1960) 

A los que están dispuestos a entregar su cuerpo como 

sacrificio vivo, santo y agradable a Dios, rechazando de 

manera consciente los placeres temporales de perdición y 

muerte que el mundo ofrece: 

“Porque no quieres sacrificio, que yo lo daría; no 

quieres holocausto. Los sacrificios de Dios son el 

espíritu quebrantado; al corazón contrito y 

humillado no despreciarás tú, oh, Dios”. 
(Salmos 51:16-17, RV 1960) 

“Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de 

Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, 

santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. 

No os conforméis a este siglo, sino transformaos por 

medio de la renovación de vuestro entendimiento, para 

que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, 

agradable y perfecta”. 
(Romanos 12:1-2, RV 1960) 
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A los que están dispuestos a confesar el nombre de Jesús, 

no solo con palabras, en cualquier lugar que se encuentren: 

“A cualquiera, pues, que me confiese delante de los 

hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que 

está en los cielos. 33 Y a cualquiera que me niegue delante 

de los hombres, yo también le negaré delante de mi Padre 

que está en los cielos”. 
(Mateo 10:32-33, RV 1960) 

 

 

 

 

“Es posible ser seguidor de Jesús sin ser discípulo suyo, ser del 

partido del Rey sin ser su soldado, estar a favor de algo sin 

sacrificar nada. 

Una vez le dijo alguien a un gran profesor: 

«Fulano de tal dice que fue alumno suyo». «Puede que asistiera a 

mis clases», le contestó, «pero no era uno de mis estudiantes». 

Uno de los problemas más graves de la Iglesia es que en ella hay 

muchos que siguen a Jesús de lejos, pero muy pocos verdaderos 

discípulos de Jesús”. 

William Barclay  
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Introducción 

La mayoría de las personas que creen en Dios no 

consideran que, incluso, los demonios creen. 

“Tú crees que Dios es uno; bien haces. También 

los demonios creen, y tiemblan”. 
(Santiago 2:19, RV 1960) 

Aunque no asistan a un lugar de congregación, muchas de 

estas personas hablan con Dios de una u otra manera; a esto 

se le llama “orar”. Cuando hacemos una oración, al igual que 

cuando hablamos con alguien, esperamos la atención de esa 

persona, y mucho más cuando enfrentamos problemas que 

solo Dios puede resolver. Pero ¿cómo podemos captar la 

atención de alguien para que escuche atentamente lo que 

queremos expresar? En este caso, hablamos de dirigirnos a 

Dios para que Él responda nuestras súplicas y peticiones, 

aquellas que solo Él puede solucionar, gracias a la autoridad 

y el poder absoluto que habitan en su omnipotencia 

(supremacía, superioridad, absolutismo). 

Existen muchos tipos de oraciones que podemos dirigir a 

Dios. Esto no quiere decir que estén clasificadas por 

categorías específicas en las Escrituras, sino que, según el 

propósito de la conversación y lo que queremos expresar, 

nuestra oración tomará una forma particular. Por esta razón, 

antes de que comiences a leer este libro, quiero explicarte lo 

que no encontrarás en sus páginas. 

En este libro no aprenderás cómo debe ser la oración que 

cada persona puede dirigir a Dios desde su corazón, ya que 

cada individuo tiene una relación única y personal con el 

Creador. Cada uno puede expresarle libremente sus alegrías, 

sueños, tristezas, miedos, frustraciones, decepciones, planes 

presentes, futuros y más de la manera que desee. 
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Tampoco aprenderás aquí cómo debe ser la oración a Dios 

en momentos de tristeza, depresión, angustia, cansancio o 

incluso en situaciones donde el deseo de rendirse parece 

inevitable. Estas emociones son naturales y pueden surgir en 

cualquier etapa de la vida; no me refiero a un estado crónico, 

sino a ese agotamiento físico y mental tan intenso que, en 

algún momento, puede dejarnos sin fuerzas para continuar, 

dificultando ver una salida o solución. 

Puede que pienses que un hombre de Dios no puede 

sentirse así, pero incluso Elías, un gran siervo de Dios, 

experimentó ese cansancio. Este hombre, quien degolló a 

450 profetas de Baal (el dios cananeofenicio de la fertilidad 

y el clima) en el monte Carmelo (1 Reyes 18), y que fue 

llevado al cielo por un carro de fuego con caballos de fuego 

en un torbellino enviado por Dios (2 Reyes 2:11), llegó a 

sentirse tan agotado que pidió a Jehová que le quitara la vida. 

Sin embargo, Dios no cumplió ese deseo. En cambio, envió 

al ángel de Jehová para fortalecerlo y permitirle continuar su 

camino. 

“Y él se fue por el desierto un día de camino, y vino 

y se sentó debajo de un enebro; y deseando 

morirse, dijo: Basta ya, oh, Jehová, quítame la 

vida, pues no soy yo mejor que mis padres”. 
(1 Reyes 19:4, RV 1960) 

“Y volviendo el ángel de Jehová la segunda vez, lo 

tocó, diciendo: Levántate y come, porque largo 

camino te resta. Se levantó, pues, y comió y bebió; 

y fortalecido con aquella comida, caminó cuarenta 

días y cuarenta noches hasta Horeb, el monte de 

Dios”. 
(1 Reyes 19:7-8, RV 1960) 
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Dios multiplica nuestras fuerzas cuando no 

tenemos y nos lleva de su mano cuando confiamos 

en Él. 

“Él da esfuerzo al cansado y multiplica las fuerzas 

al que no tiene ningunas. Los muchachos se 

fatigan y se cansan, los jóvenes flaquean y caen; 

pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas 

fuerzas; levantarán alas como las águilas; 

correrán y no se cansarán; caminarán y no se 

fatigarán”. 
(Isaías 40:29-31, RV 1960) 

Podemos hablarle a Dios por medio de Cristo, quien es el 

único mediador entre Dios y los hombres sin importar cuán 

difíciles sean nuestras emociones o sentimientos. Esos que, 

por su nivel de intimidad, culpa moral o dolor espiritual 

jamás nos atreveríamos a expresar a nadie. Muchas veces no 

sabemos qué hacer con esas emociones reprimidas ni a quién 

acudir en busca de ayuda puesto que confesar nuestros 

secretos o pecados a la persona incorrecta podría convertir 

una consejería privada en una confesión pública, 

distorsionando el motivo inicial que era buscar alivio y 

ayuda espiritual. 

Sin embargo, quiero que sepas que Cristo está esperando 

por ti. No importa si eres ateo, teólogo, predicador, pecador 

absoluto o alguien que nunca ha conocido a Dios. Él quiere 

que le abras tu corazón quebrantado para poner una venda 

milagrosa en tus heridas. Serás libre, la alegría volverá a ti, 

y tendrás la paz que solo Él puede dar. Él llenará el vacío de 

tu corazón, un vacío que no pueden llenar los amigos, el 

trabajo, el dinero, los logros, los esfuerzos, y mucho menos 

las adicciones progresivas y degenerativas que ofrecen 

placer inmediato con el pronóstico garantizado de muerte 

eterna. 
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“El sana a los quebrantados de corazón y venda 

sus heridas”. 
(Salmos 147:3, RV 1960) 

Dios nos ama, nos entiende y nos conoce más que 

nosotros mismos. 

Entonces, ¿qué estaremos aprendiendo en este libro? 

En este libro hablaremos acerca de dos temas que están 

estrechamente vinculados entre sí: el Reino de Dios y la 

oración eficaz. Esa oración que hacemos después de haber 

recibido fuerzas como las águilas para caminar y no 

fatigarnos y para correr y no cansarnos. 

En las Escrituras encontramos varios versículos que 

comparan la vida de un cristiano con la de un soldado. Sin 

importar en qué área esté sirviendo, la vida de un soldado es 

una vida DEDICADA al servicio, dejando a un lado los 

negocios ordinarios de su vida personal. Un soldado está 

COMPROMETIDO a obedecer, sin cuestionar la voz de 

mando superior y, muchas veces, sin conocer las razones 

detrás de las órdenes recibidas. Además, SACRIFICA su 

vida con el propósito de servir a su patria y se mantiene 

LEAL hasta la muerte. 

William Barclay (5 de diciembre de 1907 – 24 de enero 

de 1978), ministro de la Iglesia de Escocia y profesor de 

divinidad y crítica bíblica en la Universidad de Glasgow, 

explicó cómo es la vida de un soldado desde su perspectiva 

en su comentario sobre 2 Timoteo 2:3-4 titulado El soldado 

de Cristo. Según Barclay, estas características de dedicación, 

compromiso, sacrificio y lealtad son esenciales en la vida de 

un soldado. 

No cabe duda de que estas mismas cualidades deberían 

estar presentes en cada persona que haya decidido 
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sinceramente MORIR AL YO y al viejo hombre para seguir 

a Jesucristo. La dedicación, compromiso, sacrificio y lealtad 

hasta la muerte deben ser un estilo de vida auténtico y 

profundo y no un rasgo aparente y superficial. 

La Biblia nos muestra cómo Pablo exhorta a Timoteo a 

servir en el Reino de Dios, tal como se había profetizado 

sobre él, y a sufrir penalidades como buen soldado de 

Jesucristo. Es bien sabido que a Timoteo se le encomendó 

una misión especial en Tesalónica: alentar a los cristianos 

que estaban siendo perseguidos. Timoteo asumió este 

compromiso con dedicación, sacrificio y, aún más, con la 

disposición de dar su vida por el Evangelio. 

“Este mandamiento, hijo Timoteo, te encargo, 

para que conforme a las profecías que se hicieron 

antes en cuanto a ti, milites por ellas la buena 

milicia, manteniendo la fe y buena conciencia”. 
(1 Timoteo 1:18-19a, RV 1960) 

Tú, pues, sufre penalidades como buen soldado de 

Jesucristo. “Ninguno que milita se enreda en los 

negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo 

tomó por soldado”. 
(2 Timoteo 2:3-4, RV 1960) 

Como se puede ver en este versículo, Pablo nos plantea que 

un soldado, mientras está en el ejército, se encuentra lejos de 

su familia y seres queridos, cumpliendo con su deber. Sin 

embargo, como el propósito de este libro es la oración, no 

me detendré a explicar 2 TIMOTEO 2:3-4 sobre cómo debe 

ser un soldado de Cristo. Como mencioné anteriormente, 

además de que no es el propósito de este libro, este tema ha 

sido argumentado con profundidad por el profesor William 

Barclay y muchos otros comentaristas destacados. 
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Más bien, trataré de mostrarles la similitud que, para mí, 

existe entre la oración de un hijo de Dios y ciertas 

características que podemos encontrar en un francotirador. 

Este último es conocido, básicamente, como un soldado muy 

temido por sus habilidades especiales para causar, de forma 

precisa, bajas incalculables en las filas enemigas. 

Relación entre un francotirador y la oración de un hijo de  

Dios 

Usted se preguntará: ¿qué relación podría existir entre un 

francotirador y la oración de un hijo de Dios? 

Esta pregunta será explicada con lujo de detalles, desde mi 

punto de vista, en los capítulos siguientes, apoyándome en 

versículos directos que no requieren interpretación alguna 

para evitar confusiones o malas interpretaciones de las 

Escrituras. 

Por ejemplo, si usted llega a un lugar y en la pared 

encuentra un cartel que dice: “No fumar”, no hay 

interpretación alguna; está claramente indicado que en esa 

área está prohibido fumar. Así de claras y entendibles serán 

las citas bíblicas que usaré para llevarlo, querido lector, a un 

nivel superior en su oración diaria. 

Todos los detalles serán cuidadosamente cubiertos en cada 

capítulo, pero permítame hacer una pequeña introducción 

antes de comenzar. 

Esta idea me surgió después de haber visto una entrevista 

en YouTube a un francotirador llamado Nicholas Irving que 

cambió la percepción que yo tenía de los francotiradores. 

Además, leí el pasaje de Santiago 5:16 que dice así: 
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“Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad 

unos por otros, para que seáis sanados. La oración 

eficaz del justo puede mucho”. 
(Santiago 5:16, RV 1960) 

A esto se suma la diferencia que he notado entre cómo eran 

mis oraciones hace quince años y cómo son ahora, después 

de mi primer encuentro con Dios, allá por diciembre de 2015. 

Siento que mis oraciones ahora son más cercanas, a mi 

entender, a las que hacían los hombres de Dios que vemos 

en las Escrituras. Por supuesto, Cristo es el primero y único 

ejemplo, quien dejó una guía perfecta para que siguiéramos 

sus pisadas, y no las de nadie más. 

Para quien desee consultar la entrevista que inspiró esta 

reflexión, le dejamos la información: ex Sniper revela el lado 

oscuro de ser francotirador (canal Valuetainment/Youtube). 

Me llama poderosamente la atención que, en este pasaje, 

nuestro hermano Santiago no escribe “la oración del justo”, 

sino “la oración eficaz del justo”. Es decir, para que sea 

eficaz deben cumplirse, como mínimo, dos requisitos 

indispensables antes de orar: por una parte, ser justo ante los 

ojos de Dios, no ante los hombres, ya que muchas veces las 

apariencias pueden engañar. Hombres que parecen justos 

ante nuestros ojos no lo son ante los ojos de Dios o viceversa. 

“Y Jehová respondió a Samuel: No mires a su 

parecer, ni a lo grande de su estatura, porque yo lo 

desecho; porque Jehová no mira lo que mira el 

hombre; pues el hombre mira lo que está delante 

de sus ojos, pero Jehová mira el corazón”. 
(1 Samuel 16:7, RV 1960) 

Por otra parte, la oración debe ser eficaz, ya que nuestro 

principal objetivo consiste en someter a nuestros enemigos, 

mencionados en Efesios 6:12: dominios, potestades, 
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principados, gobernadores de las tinieblas de este siglo y 

huestes espirituales de maldad que habitan en las regiones 

celestes. La meta es colocarlos bajo nuestros pies haciendo 

visible la majestad de los Reinos debajo de todo el cielo. Esta 

majestad ha sido dada a los santos de Dios por la autoridad 

que se nos ha conferido como embajadores en el nombre de 

Cristo. Esto solo es posible cuando aprendemos a hacer 

oraciones eficaces, es decir, efectivas, que logren el 

propósito deseado. 

“Y que el reino, y el dominio y la majestad de los 

reinos debajo de todo el cielo, sea dado al pueblo 

de los santos del Altísimo, cuyo reino es reino 

eterno, y todos los dominios le servirán y 

obedecerán”. 
(Daniel 7:27, RV 1960) 

“Volvieron los setenta con gozo, diciendo: Señor, 

aun los demonios se nos sujetan en tu nombre”. 
(Lucas 10:17, RV 1960) 

Si se le preguntara a la gran mayoría de las personas qué 

es, para ellos, un francotirador, probablemente responderían 

que es alguien que, desde una posición estratégica, observa 

detenidamente a través de su mira telescópica, aprieta el 

gatillo y da en el blanco a distancias sorprendentes. Al 

menos, eso era lo que yo pensaba. 

¿Es eso lo que usted piensa de un francotirador? 

Si usted piensa así, quiero decirle que no está del todo 

equivocado, pero ese concepto es muy vago e incompleto de 

lo que realmente implica ser un francotirador. De hecho, el 

tiro es lo que menos practican en las escuelas de 

francotiradores. El tiro representa tan solo entre el quince y 

el veinte por ciento de lo que aprenden. Puede que en algunas 

escuelas practiquen un poco más, tal vez hasta el treinta por 
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ciento, pero ¿y el otro setenta u ochenta por ciento de lo que 

aprenden? ¿Qué es? 

Veamos. 

Primero que todo, debemos entender que realizar un tiro 

preciso a grandes distancias no se limita a mirar por una mira 

telescópica y apretar el gatillo desde una posición, ya sea 

cómoda o incómoda. Si fuera así, cualquiera podría ser un 

francotirador. En los Estados Unidos, muchas personas 

portan armas y hay numerosos lugares donde es posible 

practicar el tiro de manera legal, respaldados por la Segunda 

Enmienda de la Constitución de los Estados Unidos de 

América. 

Para un francotirador, es de vital importancia saber leer el 

viento, estudiar la naturaleza, entender la humedad y la 

temperatura. Además, debe tener un profundo conocimiento 

de cálculo y geometría aplicados al tiro. Esto es esencial para 

estimar el alcance, mejorar la precisión y ser capaz de operar 

incluso si su mira primaria se vuelve inoperable. 

Otra habilidad clave es la resistencia física. Un 

francotirador debe ser capaz de correr aproximadamente 

siete kilómetros en 52 minutos, llevando encima un equipo 

que pesa más de once kilogramos. 

Los francotiradores dedican la mayor parte del tiempo a lo 

que llaman “atención al detalle” o “detección de objetivo”. 

En esta práctica, pequeños objetos como cepillos de dientes, 

balas o cuerdas son escondidos en el bosque u otros lugares 

y deben ser encontrados desde la distancia con sus 

binoculares. Este ejercicio les ayuda a identificar cosas 

diminutas que no encajan en el entorno. 

Un francotirador no puede ser daltónico ni padecer 

enfermedades mentales. Su condición física debe ser 

excelente. Además: 
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• Debe saber planear adecuadamente la misión. 

• Debe moverse sigilosamente hasta el lugar del 

disparo, el cual no se realiza hasta completar todos los 

cálculos matemáticos que definirán el curso de la 

bala. 

• Debe tener paciencia para esperar durante días, 

aunque aparentemente no ocurra nada, incluso bajo 

condiciones climáticas hostiles. 

• Debe estudiar mapas, imágenes y rutas de acceso, lo 

cual es esencial para su desempeño. 

• Debe recibir un riguroso entrenamiento para dominar 

distintos tipos de terrenos, tácticas de navegación 

terrestre, ocultamiento, camuflaje y observación. 

• Debe saber dar órdenes con claridad y tomar 

decisiones difíciles, lo cual es tan importante como el 

disparo en sí. 

El francotirador también debe contar con un 

acondicionamiento mental excepcional. 

Para ilustrar la efectividad de un francotirador, se estima 

que, durante la guerra de Vietnam, se necesitaban cincuenta 

mil disparos para eliminar a un soldado enemigo; sin 

embargo, cuando la tarea era realizada por francotiradores, 

solo se requerían 1.3 balas por objetivo. 

Los francotiradores son un instrumento de guerra 

dominante que infunde miedo en el corazón del enemigo. 

Craig Harrison, francotirador británico, ostenta el récord 

del tiro efectivo más largo: 2475 metros, logrado en 2009. 

Este disparo superó el récord anterior, establecido por Rob 

Furlong en 2002, con 2430 metros. El logro de Harrison está 

registrado en el Guinness World Records. 

Como se puede apreciar a simple vista, para ser un 

francotirador se necesita mucho más que un arma de fuego y 
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una buena mira telescópica. De la misma manera, para tener 

oraciones eficaces se necesita algo más que rodillas y boca. 

Para tener oraciones eficaces se necesita 

algo más que rodillas y boca. 
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